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INTRODUCC ION

Han  transcurrido más de siete años desde septiembre
de  1980 en que se inició la actual contienda irano—iraqui que se
bautizó  como “la Guerra Olvidada”, concepto que entrañaba sobre
todo  el deseo de que sólo fuera un conflicto bilateral que fina
lizaría  con el regreso a las posiciones de salida.

El  epicentro de los conflictos en el mundo árabe que
cabía  situar hasta entonces próximo a la Península del Sinaí, se
desplazaba  hacia el Golfo Pérsico coincidiendo con la bolsa que
contiene  el 56% de las reservas mundiales de crudo conoóidas y —

que  suministra a los Estados Unidos y sus aliados el 40% de sus
necesidades,  siendo vital para Europa y Japón.

Los  recientes acontecimientos que se desarrollan pre
ferentemente  en aguas del Golfo no han hecho más que confirmar —

lo  acertado de la pretensión citada al resultar afectadas ahora
las  naciones cuyos buques mercantes o de guerra surcan sus aguas
y  que son objetivo de uno u otro bando en esta fase de la guerra
que  aparentemente ha sustituido el teatro de operaciones terres
tre  por el naval.

Históricamente  la retirada británica en 1971 de sus
posiciones  al Este de Suez no hizo más que favorecer la expansic
soviética  hacia los mares calientes y la  energía que mueve a Oc
cidente.  Esta retirada supuso además la aparición de rivalidades
territoriales,  políticas, étnicas, económicas y, a pesar de la —

modernidad  actual, religiosas. Tampoco los EE.UU. contribuyeron
a  la estabilidad, velando preferentemente por sus intereses eco
nómicos  en el área, desembocando todo en el atrevimiento soviéti
co  de ocupar militarmente Afganistán, sin mayores consecuencias.

Sin  olvidar a Israel, enemigo común de los árabes, —

que  tan sabiamente saca beneficios políticos, militares o econó
micos,  según la evolución de los acontecimientos.
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El  temor al expansionismo del fundamentalismo islámi
co,  surgido en 1979 de la caída del Sha, indujo erróneamente al
Presidente  iraquí Saddam Hussein a resolver con su vecino las di
ferencjas  seculares, dimanantes esta vez del Acuerdo de Argel de
1975  signado con el Sha. La pretendida victoriosa guerra relámpa
go  se transformó en una guerra de desgaste cuyo final y elevadí—
simo  número de víctimas está por determinar.

ANTECEDENTESDELCONFLICTO

El  Irán, o tierra de arios, posee una población de —

43  millones de habitantes en un territorio tres veces superior —

al  español que como éste es físicamente muy desigual. El pueblo
iraní  es étnicamente vario, autocomparándose a los pueblos hispa
nos.  El 98% es musulmán y el 2% restante comprende a cristianos,
judíos  y zoroástricos. Su lengua oficial es el farsi o idioma ——

persa  siendo de destacar como la red de ferrocarriles de la Repú
blica  Islámica del Irán puede unirse con la europea a través de
la  soviética.

El  irak, o tierra baja, ocupa el curso bajo y medio
de  los ríos Tigris y Eúfrates que desembocan juntos por Chatt-el
—Arab,  cuyas aguas comparte con Irán, gracias a una angosta sali
da  al Golfo de 20 Kms. La Mesopotamia fue en la antigüedad la co
munjcacjón  natural entre el Mediterráneo y el Golfo Pérsico o lo
que  es lo mismo, entre Occidente y Oriente. Tiene 15 millones de
habitanten  una superficie algo menor  que la española lo cual
significa. que en población y superficie Irak es tres veces menor
que  su oponente. La lengua oficial  iraquí es el arabe aunque el
28%  de su población es originaria del Kurdistán, región situada
al  Norte del país que comprende territorios incluidos también en
Turquía,  Siria e Irán, habla kurdo y plantea a las cuatro nacio
nes  un problema separatista. La religión es la musulmana chiita
para  el 55% y la sunnita para la clase dirigente, diferenciándo
se  una de otra en que laprimera  considera que la sucesión de Abu
Bakr,  Umar y Utman al califato era ilegal y debía volver á los -

alidas,  después de la muerte de Ah;  la segunda corrpondea  los
ortodoxos  que, además, on  los más numerosos en el Islam veneran
do  políticamente como sucesores del Profeta a los cuatro primercs
califas,  luego a los omeyas y a los abasíes, mientras que los ——

chiitas  sólo reconocen a los imanes de su familia y sus sucesores.

Ambas  tendencias se distinguen no sólo en lo político,
sino  también  en  lo religioso y pór diferentes cultos. Los chiítas
están  especialmente extendidos en Irán.
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Los  dos protagonistas del enfrentamiento representan exac
tamente  a dos mentalidades tan diferentes como son, la del hombre
de  la montaña y el del valle. Indoeuropeos contra árabes. La can
tidad  contra la calidad. Los fanáticos de la religión contra los
guerreros  organizados. En suma un episodio más de la lucha inicia
da  en el año 637 de la que salió victorioso el jeque Saad Ibn Abi
waqqass  con 36.000 hombres en Qadissia sobre los 120.000 persas
de  Rustam ‘f.tjazad.

Para  cualquier estudioso del problema la primera pre
gunta  que se planteará no puede ser otra que el ¿por qué una re
volución  religiosa en un país aparentemente próspero y en pleno
desarrollo?.

En  1921 Reza Sha, ex—sargento y padre del derrocado —

Sha  Reza Pahlevi, destronaba a los Qajars gobernando tiránicamen
te  incluso sobre las jerarquías chiítas que tuvieron que respetar
a  la dinastía Pahlevi a la fuerza. En 1941 Reza Sha abdicó en Su
hijo  que, gracias a contar con un primer ministro competente, con
siguió  la salida del Irán de rusos, norteamericanos y británicos
acantonados  desde el final de la II Guerra Mundial, con lo que pu
do  afianzarse en el trono.

En  1953 el Sha fue obligado por el fundador del Fren
te  Nacional, Mossadeq, apoyado por los comunistas, a abandonar el
país  mientras se procedía a nacionalizar las compañías petrolífe
ras  extranjeras. Los EE.UU. réaccionarOfl por entonces en apoyo de
su  aliado y el Sha pudo regresar gracias al contragolpe del Gene
ral  Zahedi. A partir de estos acontecimientos comenzaron las sos
pechas  del Sha hacia todos, amigos y enemigos, creando un protoco
lo  muy severo, un Ejército poderoso y adicto y una policía secre
ta,  la SAVAK, temida por todos.

En  1963 tuvieron lugar grandes manifestaciones, pidim
do  la abdicación del Emperador, encabezadas por  el clero chiíta.
La  subsiguiente represión se cobró un buen nfttiero de victimas y -

por  aquellas fechas se sitúa la partida hacia el exilio del ayato
la  Ruhollah Jomeini que residió primero en Izmir (Turquía), des
pués  en Irakcon  el que se enfrentaría militarmente y finalmente
en  Francia.

Aprovechando  Ufl período  de relativa calma, el Sha con
fiscó  las tierras a las jerarquías religiosas, esbozando desde ——

arriba, una tímida “Revolución Blanca” tendente a eliminar los la
tifundios  teniendo por resultado la sustitución de los señores ——

feudales  por la burocracia estatal constituyéndose aquellos en ——

una  oligarqula industrial en las ciudades a la vez que no se COfl—’;
seguía  disminuir las tasas de analfabetismo rurales. Sin--la más’
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mínima  comunicación con los imanes, a los que acusaba de oscuran
tistas  y retardatarjos, el Sha se convertía en señor absoluto del.
país  mientras se permitía sostener que, por medio de revelacion
del  profeta Ah,  recibía instruLones  divinas.

Para  legitimarse organizó en Persépolis la celebra——
ción  de los 2.500 años del Imperio Persa, con un presupuesto de
mil  millones de dólares cuando la población, religosamente auste
ra,  sufría los efectos de la miseria y el Sha y un centenar de —

familias  despilfarraban los todavía escasos recursos procedentes
del  petróleo.

En  1973, con una impresionante  explotación petroli—
fera,  el Sha sostenía que el Iran sería la quinta potencia mund
del  año 2.000, mientras se iba profundizando el abismo entre las
cada  día ms  ricas mil familias y al pueblo y las multinacjonal
hipotecaban  el  país...  El  vuelóo  sóciológico  que  supuso —

la  liberación de las costumbres no podía menos que ser acogido —

con  ira por las jerarquías chiitas. Invertía la cuarta parte de —

los  ingresos del petróleo en gastos de defensa e iniciaba la con
tratación  de centrales nucleares con un 60% de analfabetismo y ——

una  expectativa de vida: inferior a los 55 años.

En  1976 relacionaba a Jomeini con los terroristas, ——

convirtiéndolo  inadvertidamente en un símbolo para el pueblo.

Con  esta situación fue fácil llegara la rebelión popu
lar  a la calle. En respuesta a la desacralización surgida de la —

modernización,  una ola de pureza de carácter fundamentalista sacu
dió  a la nación. Politicamente existían dos grupos, uno el Frente
Nacional  integrado por personas que en la época Mossadeq eran con
sideradas  comunistas y otro formado por los líderes religiosos. —

En  el primero abundaban los intelectuales y profesionales que pre
tendían  un sistema constitucional y la nacionalización de las mul
tinacionales  mientras el segundo reclamaba la república islámica,
justicia  social de base musulmana, la eliminación de la pobreza —

por  medio de los ingresos del petróleo y una vuelta a la vida ru
ral,  para salvagua±dja de las virtudes islámicas. Ademas de estas
dos  fuerzas, la clase obrera ya era capaz de paralIzar el país ——

con  sus huelgas.

Y  así el 16 de enero de 1979 el Sha, bajo la presión

de  la revolución islamica y aconsejado por Occidente, abandonaba
su  país cuando el Ejército importantísimo, no por sus 413.000 hom
bres  sino por el material ultramoderno de prócedencia Msicamen—
te  norteamericana, podría haber sido el freno para que la URSS —

no  hubiese ocupado militarmente Afganistán en su progresión hacia
él  Golfo.  La Fuerza Aérea que contaba con una potente flota de -



“Phantoms”estaba  recibiendo el F—14 “Tomcat” dotado del misil ai
re—aire  “Phoenix”, el conjunto representativo de la más alta tec
nología  del momento cuya fabricación, por lo costosa, no fue deci
dida  por los EE.UU. hasta contar con el comprador adicional persa.

En  aquel momento tan crucial para la región estos hom
bres  comenzaban a ser pasados por las armas, si no conseguían huir
al  extranjero, por la revolución islámica ya que a la vista de ——

los  insurgentes eran el símbolo a abatir,craso error que ha paga
do  a lo largo del actual conflicto al no disponer, por ejemplo, —

del  personal técnico necesario para operar una Fuerza Aérea ahora
practicamente  inexistente.

De  los 500 millones de musulmanes existentes en el ——

mundo  81 son chiítas que sólo esperan la orden para iniciar su ——

conquista.

¿Cuál  es en realidad la personalidad de este hombre —

que  a finales del siglo XX basándose en unas creencias religiosas
fue  capaz de levantar una nación contra sus dirigentes?.

En  1953, durante la época Mossadeq un desconocido mo—
ha  llamado Jomeini se encontraba entre los manifestantes en las
calles  de Teherán pidiendo el regreso de Reza Pahlevi. Años más —

tarde,  durante una visita del soberano al santuario de Qom, mien
tras  todos los religiosos se levantaban en señal de respeto, uno
permanecía  inmóvil aparentemente extasiado en plena oración: Jomet
ni.  Un desafío que no olvidó la corte y que le valió ser arresta
do  en 1963, resultando sorprendente su salida hacia el exilio y —

las  excelentes relaciones mantenidas durante el mismo con el ex—
—jefe  de la SAVAK Zahedi el Bakhtiar, también en el extranjero.

Es  cierto que sin el apoyo de Gaddafi y de los ayatO—
las  del exterior dificilmente Jomeini habría alcanzado su objeti
vo  ya que no todas las jerarquías chiítas no iraníes coincidían —

ideológicamente  con él, pero si lo hacían en su oposición al Sha,
por  las constantes ofensas recibidas. Millones de fieles recibían
los  viernes el mensaje del ayatola grabado en casette en Nafaj —

(Irak)  o desde Neauphle—le—Cháteau  (Francia) en una operación di
rigida  por el cerebro del islamismo el ayatola Rafsanjani, poste
riormente  jefe de la SAVAMA que sustituyó a la SAVAK.

Al  igual que ocurrió al Irán, Irak estuvo bajo la pro
tección  británica durante la II G.M.. En 1951 se nacionalizó el —

petróleo  siendo proclamada la república en 1958 al ser asesinado
el  rey Faisal II, no tardando en caer bajo la influencia soviéti
ca  al contrario de lo que ocurría en Persia que, quizá por contra
1eso;  se inclinaba por la protección estadounidense.



Aprovechando  el abandono británico, •Irn  se valió de
la  coyuntura para apoderarse de las islas de Abu Musa, Gran Tunb
y  Pequeña Tunb que dominan Ormuz. Para poner fin a una serie de
incidentes  fronterizos el Sha y el entonces Vicepresidente iraquí
Saddam  Hussein firmaron el Acuerdo de Argel de 1975 según el cuaJ:

—  Iran  cesaría de apoyar a los kurdos.
—  Irak  haría concesiones en la zona de Chatt—el—Arab.
—  A  su vez Iran haría otras concesiones que no se ile
varon  a cabo.

El  incumplimiento de lo acordado y el enfrentamiento
religioso  entre el baasismo  iraquí y el islamismo pueden conside—
rarse  los principales causantes del desencadenamiento del conlic
to  en 1980. En la actualidad Argelia estima que el Acuerdo de Ar
gel  de 1975 es todavía un marco adecuado para una solución pacífi
ca.

ANALISISENPROFUNDIDADDELAGUERRA

Al  inicio de las hostilidades el 22 de septiembre de
1980  el interés de los EE.UU. por ver caer al régimen jomeinista
se  vio atemperado por el temor a las consecuencias que pudieran —

sufrir  los rehenes de su embajada en Teherán, a que el hundimien
to  del Irán diera pie a una penetración soviética o que una derro
ta  iraquí permitiera la expansión de la revolución islámica a to
do  el Golfo. A Moscú le preocupaba que el fervor islámico pudiera
extenderse  a sus repúblicas musulmanas fronterizas.

Las  dos superpotencias abogaron por la moderación. y —

la  vuelta a las posiciones de partida que, equivocadamente, crelai
inmediata.

De  la importancia estratégica de Ormuz basta decir es
cruzado  a diario por 140 superpetroleros con una carga equivalen
te  al 50% de la comercializadá á  nivel mundial.  Las zonas princi
pales  de producción de uno  y otro lado  son vecinas: el Khouzis——
tán  y Chatt-el—Arab. Irak da salida a una parte importante de su
producción  por medio de oleoductos que desembocan en el Mediterr1
neo  y Mar Rojo, a través de territorio turco y saudita respectiva
mente.  Las consecuencias de un posible cierre de Ormuz serían más
graves  para Europa y Japón que para los EE.UU. y la URSS. Las corn
paMas  de seguros mucho antes de la actual fase naval del conflic
bo  ya aumentaron las primas hasta un 500% y las tripulaciones que
no  se  arriesgan a navegar por las aguas del Golfo son reemplazad
en  puertos próximos al Estrecho por otras que perciben más de un
300%  de las  retribuciones normales.
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Las  iniciativas internacionales para poner fin a la
lucha  simpre han fracasado por exigir Irán prácticamente una capi
tulación  del ofensor iraquí.

Al  contrario de lo que ocurrió en otras ocasiones, la
incidencia  de esta guerra en los precios del crudo no fue notoria
ya  los paises consumidores disponen de reservas y procuran diver
sificar  los abastecimientos.

Irak  había previsto, en principio, repuestos para cua
tro  días de operaciones, por lo que, sobrepasadas las previsiones,
mantuvo  las posiciones conseguidas. Nunca pretendió marchar sobre
Teherán  por encontrarse demasiado alejada de sus bases logísticas
y  por estimar que no encontraría el apbyo necesario al cruzar el
Khouzistán  de su población no—árabe. Prefirió dirigirse hacia Kho
rramchahr  y Ahwaz, capital del Arabistán.

En  Irán la unión  del pueblo es aparentemente sagrada
y  la oposición en el exilio está dividida y no es importante. El
avance  iraquí en el Khouzistan favorecía la proclamación de la Re
pública  del Arabistán, proyecto calificado por Teherán como un iri
tento  de las superpotencias de crear un nuevo Israel en la zona,
bajo  la bandera del nacionalismo árabe.

La  oposición iraquí está compuesta por kurdos, nasse—
rianos,  baasistas disidentes y comunistas. El movimiénto Al—Da’wa
(la  llamada del Islam) ,  acusado  de hacer el juego a Irán, no ace
ta  la presencia de los comunistas. En realidad este frente sólo —

ha  contribuido a incrementar el contencioso con Siria por los apa
yos  prestados.

Al  inicio del conflicto las fuerzas armadas iraníes —

se  hallaban en pléna reorganización y todavía utilizaron tácticas
asimiladas  de los norteamericanos comenzando a intervenir los pas
daranes  o guardias de la revolución que, sin ninguna formación ——

castrense,  en ocasiones evitaron lo peor con el sacrifició de in
mensas  masas humanas. La fuerza aérea contaba todavía con algunos
aviones  y especialistas de la época del Sha, amenazados por los —

religiosos  debido a sus ideas modernistas y que estuvieron cons——
tantemente  presionados, por si desertaban con el material.

Por  parte iraquí no se concibieron operaciones conjuri
tas,  estando sus fuerzas faltas de movilidad, metiéndose incluso
en  zonas pantanosas o desérticas en las  que quedaban frenadas. —.

Fueron  sorprendidas por la lucha cuerpo a cuerpo planteada por ——

los  pasdaranes, no explotando el éxito al no utilizar el apoyo ——

aéreo  por dar prioridad a las penetraciones sobre terreno enemigo.
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Se  gozó de la ventaja de ser el ofensor, pero se ini
ciaba  la reconquista iraní bajo la convicción de que “las victo——
rías  son milagros de la fé”.

Mientras  los iraníes.e iraquíes dirimían  sus diferen
cias  en el frente de batalla la fuerza aérea israelí atacó, el 7
de  junio de 1981, y consiguió dañar seriamente a las instalacio——
nes  nucleares iraquíes en construcción, de diseño francés, de Osi
rak  denominadas Tammuz 1 y II  (Tammuz es el mes de julio en el qi
se  conmernora la proclamación de la República el 14 de julio de —-

1958  y la llegada al poder del partido Baas el  17 de julio de ——

1968).  Esta operación iba mucho más lejos de 1  que podría consi—
derarse  estrategia israelí respecto a uno de sus enemigos árabes
en  la región.

La  magnitud de la empresa iraquí suponía algo más que
una  posible utilización pacífica de la energía nuclear y encubría
claramente  el primer intento árabe hacia la obtención de armas n
cleares,  que indirectamente adjudicaría el liderazgo al país que
las  obtuviera en el en-frentamiento árabe—israelí, una vez.perdida
la  hegemonía por Egipto..

En  base a este planteamiento Israel temió perder su —

superioridad  militar convencional y su monopolio nuclear optando
por  no dejar nada al azar por estar fuertemente arraigado en el
pueblo  judio el miedo a un nuevo holocausto, tomar sus decisiones
partiendo  siempre  “del peor caso posible”  sobreestimando incluso
la  amenaza, conocer su vulnerabilidad al estar su población con——
centrada  en sólo dos núcleos y ser Irak absolutamente contrario —

al  proceso de paz de Camp David.

Después  del ataque israelí internacionalmente  su tuvo
la  sensación de que una cierta irracionalidad se estaba asentando
en  aquella zona.

Para  el mundo árabe la pretensión israelí de que nun—
ca  debería poseer armamento nuclear,  desde aquel momento  se ha ——

convertido  en el objetivo a alcanzar ya que el temor al holocaus—
to  se ha invertido por las posibilidades  nucleares israelíes hace
tiempo  supuestas y ampliamente confirmadas por el ex-técnico nu——
clear  de Dimona a la prensa internacional en unas declaraciones —

que  le supusieron la detención en Roma por el MOSSAD y su trasla—
do  a Israel para ser juzgado.

En  el año 1981, como respuesta a los bombardeos ira
quíes  a los oleoductos que conducen el crudo a las estaciones de
carga  de la isla de Jharg, la residual fuerza aérea iraní pudo —

atacar  algunas instalaciones kuwaitíes a modo de aviso para los
países  del Golfo que se arriesgaran a apoyar al Irak.
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De  aquella época se conoce la utilización por Iran —

de  altavoces en el campo de batalla en ofensivas nocturnas trans:
mitiendo  gritos al máximo volumen que producía el pavor en las —

líneas  enemigas o la infiltración con uniformes iraquíes simulan
do  un levantamiento contra el partido Baas y tratando de conse——
guir  que la tropa enemiga se. pasara a los soldados. del Islam.

Como  consecuencia de las olas de asalt.o humanas Irak
hizo  prisioneros de 12 a 16 años que hablan acudido a la guerra
con  la pretensión de alcanzar el camino de Jerusalén, que discu
rre  a través de los santos lugares chiItas de Nafaj y Kerbala en
Irak.

Al  inicio del tercer año, Bagdad que hasta entonces
había  conducido la guerra en el campo puramente militar, decidió
ampliarla  con los ataques a objetivos económicos gracias a contar
con  una fuerza aérea intacta. El carácter estático del dispositi
yo  terrestre  iraquí favoreció la contención de las oleadas de pas
daranes.

El  incendio de dos pozos petrolíferos en Nowrouz y —

Ardeshir,  provocados por los bombardeos iraquíes, dieron lugar a
un  vertido diario en las aguas del Golfo de 15.000 toneladas de
crudo  que formaron una marea negra de 60.000 km2 equivalentes a
la  superficie de las provincias de Gerona, Barcelona, Tarragona,
Castellón,  Valencia, Alicante, Murcia y Baleares. Técnicos norte.
americanos  calificaron la avería como la mayor jamas vista. Se —

especuló  con que la evaporación de las partes ligeras del crudo,
por  tratarse de una región calida, pudo contribuir a taponar la —

fuga.

Al  finalizar el tercer año el Presidente Saddam Hu——
ssein  se declaró dispuesto a recibir en Bagdad al ayatola Jomeini.
Las  exigencias iraníes, una vez mas, corroboraron la apárente im
posibilidad  de un final negociado de la contienda.

De  aquellas fechas son las primeras acusaciones ira
níes  de haber sufrido las consecuencias de la utilización de ar
mas  químicas por parte de Irak.

A  finales de 1983 Irak recibió prestados de Francia
cinco  aviones “Super—Etandard” dotados de misiles “Exocet” que —

tan  certera cuenta dieron en las Malvinas de varias unidades na
vales  británicas. Su llegada contribuyó a elevar la tensión del
momento.

El  cuarto año se caracterizó por el recurso por ambos
bandos  a métodos y  armas  no ütilizados hasta entonces  destacando
el  empico iraquí cl  armamento químico y las acciones terrofistas
iraníes  en territorio iraquí y kuwaití
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En  la mar destacó el minado del Mar Rojo, adjudi-cado
inicialmente  al Irán y que se demostró después efectuado por mer
cantes  libios con los siguientes fines:

—  Expresa  la solidaridad libia con su aliado iraní.
—  Crear  problemas al adversario egipcio.
—  Avisar  a los países hostiles propios y a los que —

apoyan  al enemigo baasista.

Quizá  como prólogo del traslado de la guerra a las —

aguas  del Golfo operado en 1987, Irán inició el abordaje a buques
que  estimara podían transportar suministros o armas a Irak. Estas
acciones  se complémentaban con acciones en tierra dirigidas a ——

cortar  la ruta Basora—Bagdad, por la que se distribuyen las mer
cancías  descargadas en los puertos iraquíes del Golfo. En teoría,
la  marina de guerra iraquí de procedencia soviética y de unidades
tipo  patrullero, es inferior a la iraní con unidades ex—estadou
nidenses.  Su base principal es Oum—Kasr.

En  1984, con el ataque por aviones iraquíes a un pe
trolero  que resultó ser saudita  y que procedía de Jharg, hay que
situar  el inicio del calvario que sufren los petroleros y mercan
tes  al navegar por  el Golfo. Otro buque saudita fue tocado esta
vez  por los iraníes. En junio de aquel afio se sitúa el primer de
rribo  por Arabia Saudita de un “Phantom” iraní gracias al binomio
F. 15—AWACS.

La  fuerza aérea iraní ya muy debilitada al no dispo
ner  de material ni repuestos mantuvo la tensión gracias a la ha
bilidad  y valentía de sus pilotos, de los cuales 800 habían cono
cido  la cárcel al inicio de la guerra, encontrando muchos de ellcs
la  muerte, por patriotismo, en acto de servicio después. De aque
lla  época es el primer intento iraní de cerrar Ormuz por medio de
un  minado que le permitiera convertir el Golfo en un lago propio,
que  no llevó a cabo ante la imprevisible reacción occidental.

Al  quedar inoperativo el Canal de Suez, como conse——
cüencia  de la Guerra de los Seis  Días,  las naciones occidentales
tuvieron  que recurrir a los superpetroleros que hacían la ruta —

del  Cabo. En la actualidad, para abaratar co:stos, aprovechando al
máximo  el calado del Mar Rojo se transporta el crudo desde el Gol
fo  Pérsico hasta el Norte del citado Mar desde donde es bombeado
hacia  las bocas de carga de Port Said, en el Mediterráneo, evitan
do  la  circunvalación a Africa.

Durante  el quinto año Irak mantuvo tres frentes, uno
en  el Kurdistán para controlar los posibles ejes de penetración,
otro  central en el que las fuerzas terrestres contaron con apoyo
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aér.e® y helicópteros anticarro y el del Sur orientado siempre ha
cia  la defensa de Basora, objetivo permanente iraní para instalar
en  la ciudad un gobierno provisional iraquí chiíta. El dispositi
yo  iraní siempre ha sido menos conocido, pero también sus mayo——
res  concentraciones fueron las del Sur. A la búsqueda de una ne
gociación,  la fuerza aérea iraquí inició la “guerra de ‘las ciuda
des”,  sin conseguirla una vez más. Irán respondió con el primer
lanzamiento  de un misil tierra—tierra SCUD—B, de fabricación so
viética  proporcionados por su aliado libio. A la guerra de las —

ciudades  le siguió la “de las capitales”, siendo alcanzada inclu
so  Teherán.

A  un atentado contra el Emir kuwaití, siguió  la ro—
tura  de relaciones diplomáticas de Irak con Libia, por su apoyo
a  Irán.

Al  recibir 24 nuevos “Mirage—F.l” para añadir a los
89  ya en inventario, Irak devolvió a Francia los “Super_Etandard”
prestados.  La mayoría de F.1 y helicópteros  “Super—Frelon” podían’
montar  el “Exocet” cuya efectividad se vio nuevamente confirmada
por  el ataque por error efectuado a. la fragata de la U.S. NaVy ——

“Stark”  el 17 de mayo de 1987 con un balance de 37 bajas mortales.

De  los constantes ataques aéreos iraqúíes a Jharg des
tacó  el 11Q que consiguió reducir la producción enemiga de 3,5 —

millones  de barriles a 2. Puede decirse que a partir de entonces
los  ataques han tenido un objetivo económico, tratando de avent
jar  en ingresos a Teherán y al ser tres veces menor la población
de  Irak poder mantener el nivel de v’ida sin que se viera afecta
da  la adquisición de suministros y armas.

Fue  Teherán que acusó a Bagdad de haber utilizado a
mas  químicas en Hadj Omran, cerca de Mehrán, En  1984 siguió su -

empleo,  enviando el Secretario General de la ONU una comisión i
ternacional,  en la que figuraba el doctor español Domínguez Car
mona,  que confirmó  sin la menor duda las sospechas. Aviones de —

reconocimiento  norteamericanos controlaron nubes gaseosas de “gas
mostaza”.  Para demostrar al mundo la veracidad de los hechos, ——

Irán  invit6 a corresponsales extranjeros a visitar a los afecta
dos  a l,a vez que enviaba a 70 vIctimas a’ diversos hospitales eu
ropeos,  entre los que  figuró el Hospital Militar Gómez Ulla de —

Madrid.  Restos de las bombas utilizadas en otras zonas delataron
la  utilización de “gas tabún”. Los intentos iraquíes para conse
guir  una cadena de producción eran conocidos internacioflalmente
desde  1970, contándose a finales de la década con cinco plantas
de  producción, además de haberse adquirido abundante equipo pro
tector  y medicamento y antídotos autoinyectables para combatir —

los  efectos.
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Este  tipo de armamento es conocido por “el arma de —

los  pobres”, por su fácil obtención al no éxigir una tecnología
elevada  ni grandes medidas de seguridad. Su efecto psicologlco —

es  importarite.y no está taxativamente prohibido por la Convención
de  Ginebra. Hay países que lo poseen que se atreven a afirmar des
caradamente  que es una bomba limpia, similar a la de neutrones ya
que  sólo elimina al hombre y mantiene intacta la infraestructura.

De  acuerdo con estas teorías, podrían establecerse ——

dos  nuevos grupos de contendientes; el de los ricos, dotados de —

armamento  nuclear, y el de los pobres con el químico. También se
especuló  con que parte del armamento de este tipo utilizado por —

los  iraquíes era el mismo que el empleado por los soviéticos con—
tra  la resjsteflóia afgana.

ELTERRORISMOCOMOARMADELZREVOLtJCIONCHIITA

Siempre  se ha relacionado el terrorismo mundial con —

el  expansionismo soviético que según su Constitución no cejará ——

hasta  la consecución de una Humanidad afín a su ideología.

Análogamente,  la Constitución iraní pretende imponer
a  nivel mundial la religión única, para la creación de la nación
islámica  universal. En base a la exacerbada religiosidad no ha si
•o  difícil al Irán formar un ejército de combatientes suicidas ——

dispuestos  a intervenir en cualquier frente, preferentemente con
tra  sus traidores, ateos o enemigos así corno contra cualquier lu
gar  u objetivo perteneciente a la civilización occidental a la ——

que  adjudican calificativos nada constructivos.

Se  dice que por el campo de reclutamiento de Tarik Al
Kods  núm. 10, situado cerca de Teherán, pasan alrededor de 100.000
hombres  anuales y los servicios secretos occidentales estiman in
filtrados  en Europa y EE.UU. unos mil. Testigos presenciales huí—
dos  al extranjero han declarado que muchos de ellos, llevados por
su  exaltación religiosa, han encontrado la muerte durante los en
trenamientos  al perder el autocontrol. Como ejemplos reales demos
trativos  de lo anterior nueden citarse el ataque al acuartelamien
to  de los soldados franceses y el Cuartel General norteamericano
en  Beirut.  

Existen  también centrcsde entrenamiento para mujeres,
supervisados  por esposas de dirigientes de la revolución. En los
medios  de difusión mundiales han aparecido reportajes sobre los -

mismos  y es habitual la imagen de estas “basij” o voluntarias ve!
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tidas  con “tchador” negro empuñando armas ligeras y lanzadores —

de  granadas o misiles. No obstante, no se cree hayan sido envia
das  sistemáticaménte al frente ni que se contabilicen muchas de
ellas  entre los cientos de miles de victimas del enfrentamiento.
Se  conoce la frase de que “el enemigo sabe que si invade el país,
tendrá  que hacer frente a millones de voluntarios, incluidas las
mujeres”.

Durante  la celebración del séptimo aniversario de la
guerra  junto a las fuerzas armadas desfilaron niños de unos 10 —

años  de uniforme y con una cierta instrucción militar, lo cual en
otros  conflictos armados fue presagio de un final próximo que no
parece  ser precisamente el caso de ahora.

Se  conoce también la existencia de campos de entrena
miento  chiitas en el exterior como los de Al Qobra en Libia, el —

de  Chiah en Libano y el de Zeinab en Siria, éste bajo control al
no  favorecer al Presidente Hafez el Assad el aumento de seguido
chiítas  en su país ni en el vecino Irak y que ya cuentan en Siria
y  Líbano con el correspondiente pártido político, el Amal.

Es  importante recordar que Ah  Agca, autor del aten
tado  contra el Papa Juan Pablo II, pertenece a la comunidad chii
ta  turca.

El  número de chiitas iraquíes con cargos importantes
en  la revolución islámica es alto, habiéndose creado en  1981 en —

Teherán  el Consejo Superior de la Revolución Islámica Iraquí que
podría  ser el embrión de un gobierno chiita iraquí.

No  existe duda de las posibilidades de intromisión iri
directa  de los servicios secretos soviéticos en la revolución is—
lámica  gracias a la venta de material o por medio de los instruc
tores  de Países del Este. Ello plantea un contrasentido ideológi
co  al presentarse una colaboración entre el comunismo y un rgi——
men  básicamente religioso y espiritual, que por parte rusa hay ——

que  justificar con la necesidad de anticiparse a cualquier permea
bilidad  de sus masas musulmanas a las ideas revolucionarias inte
gristas.  La permisividad iraní, que alcanzó sólo al aspecto técni
co,  podría estar basada en no disponer de otras fuentes de abaste
cimiento  y en la concordancia en un objetivo común: la pretendida
destrucción  de la sociedad occidental. Desde 1982, por el agrava
miento  del contencioso entre el régimen islamico y el partido co
munista  iraní Toudeh, las relaciones irano—soviéticaS no son cla
ras.

Es  el MOSSAD• israelí que ha advertido a la mayoría de
países  europeos de los pasos seguidos enel  Viejo Continente por
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súbditos  iraníes, destacando en 1983 la apertura de varias enti
dades  bancarias dirigidas por consejos de religiosos que, sin ——

ninguna  duda, podían contribuir al establecimiento de una estruc
tura  para los fines islámicos.

En  los Estados Unidos existen ms  de 60.000 seguido
res,  principalmente de raza negra. En el año citado anteriormente,
existían  en Francia 12.000 estudiantes iraníes de los que sólo —

el  50% estaban matriculados en algún curso académico.

Los  objetivos iraníes, después del Irak, se sitúan —

por  orden de prioridad en Arabia Saudita, Kuwait, los Emiratos -

Arabes  Unidos, Bahrein, Jordania, Francia o cualquier nación que
pudiera  combatir de uno u otro modo a la República Islámica. No
ha  sido una sorpresa el descubrimiento en Túnez, en horas críti
cas  por la avanzada edad del Presidente Burguiba, de una impor——
tante  infiltración que supuso varios ajusticiamientos en octubre
de  1987 y con un final imprevisible en base a la juventud de un
elevado  tanto por ciento de su población.

LASCONSECUENCIASDEUNAGUERRAINTERMINABLE

A  los seis años de su inicio, en 1986, después de en
carnizados  combates con un elevadísimo coste de vidas humanas no
es  de extrañar comenzaran a aflorar en ambos bandos convulsiones
internas  en mayor o menor grado.

Así  Iran tuvo que reducir la duración de los cursos
académicos,  siendo sustjtuídos muchos profesores por guardianes
de  la revolución responsables de preparar psicológicamente a los
alumnos  para su envío al frente, aún en contra de la opinión de
los  profesionales de las fuerzas armadas. A pesar de la falta de
libertad  de expresión, familias afectadas se atrevieron a manifes
tarse  públicamente.

Como  reverso a la exaltación religiosa general bastan
tes  jóvenes iraníes comenzaron a desertar huyendo normalmente ha
cia  Turquía con la pretensión de alcanzar algún país europeo, fi
gurando  España en el grupo de preferidos. En el año citado la ci
fra  de pasdaranes igualó a los 400.000 hombres que tuvieron las
fuerzas  armadas del Sha en  1979.

Por  el lado iraquí los problemas son similares. Tam
bién  es importante el número de jóvenes que pretenden salir del
país  para esquivar la guerra.
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La  falta de hombres es mucho más critica  ya que no —

debe  olvidarse que posee una población tres veces menor. Para ——

compensar  esta falta se ha tenido que movilizar a profesionales
con  más  de  diez  años  de  retiro  y  a  quintas  anteriores  al  año  1950.
Pocas  son  las  familias  que  no  han  perdido  ya  a  a1gn  miembro  en
la  guerra, además de sufrir la lógica incidencia negativa en los
negociós  u ocupaciones habituales.

Ante  el temor a perder su única fuente de ingresos,
mano  de obra procedente de otros paises árabes se ha alistado ba
jo  las armas.

El  Presidente irani Khamenei viajó a Pakistán, Tanza
nia  y Zimbawe lo cual podría representar un síntoma de apertura,
que  no lo es cuando los dirigentes islámicos hablan de exportar
la  revólución, además de a todas las naciones del Golfo Pérsico,
a  la URSS, China, India, Pakistán, Afganistán, Bangladesh, ISba—
no., Sudán y Egipto.

Resulta  ya casi inexplicable cómo, sobre todo Irán,
puede  sostener econámicameñte la guerra, mientras  sigue rechazan
do  cualquier posibilidad de negociación, excepto en las condicio
nes  queformula  sabiendo de antemano son inaceptables para Irak.

La  guerra ha significado para Bagdadun  retorno al —

puritanismo,  tanto oficial como civil. El ayatola Jomeini siempre
calificó  al Presidente Saddam de hereje debido a que la Constitu
ción  iraquí establece que:

“Todos  los ciudadanos son iguales ante la ley, sin distinción
de  sexo, raza, lengua, ni origen social o religioso”.

Ideológicamente  el baasismo es un movimiento naciona

lista  dirigido al mundo árabe, admitiendo la libertad de creen——
cias,  lo cual entraña un cierto modernismo y aperturismO dentro
del  mantenimiento de las raíces autóctonas árabes.

Durante  el Ramadán—86 fue claro el resurgimiento pu—
ritanista  cerrando las salas de fiestas, se suprimió la venta de
alcohol  y las mujeres usaron el “habaya” o pañuelo de cabeza, ——

quizá  como reacción a las acusaciones jomeinistas o para satisf
ción  de los paises árabes más conservadores que apoyan a Bagdad.

No  hay duda que la fe religiosa es la brújula de los
combatientes  iraníes, mientras que la de los iraquíes lo es la —

dirección  política lo cual en el campo militar puede entrañar un
freno  o retardo a la operatividad de las fuerzas combatientes.
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Las  propuestas de paz.iraquíes siempre han incluido
el  canje de prisioneros que alséraparentemerite  superior el n—
mero  de los que posee Iran no’le resulta réntb1e,  en función de
la  desproporción entre poblaciones.

Es  muy importante en Irak la concesión de distincio
nes,  para mantener elevada la moral, no regateándose a la juven
tud  para fomentar el sentimiento patrio en una población compues
ta  de sunnitas,’ chiitas, asirios, armenios y kurdos. Periódica—
nente  los siervos de otras creencias no árabes contribuyen econÓ
micamente  a la guerra considerándola un conflicto entre Estados
‘y no entre religiones.

PROBLEMATICAGENERALDELASFUERZASARMADASENLOSULTIMOSDOS
AÑOS.

La  mayoría de operaciones terrestres tienen lugar en
Chatt—el—Arab,  zona pantanosa en la que Irak tuvo que desecar ma
rismas  y construir taludes y carreteras. Para que el contrario —

no  pudiera aprovechar la superioridad en medios acorazados, Irán
llevó  los combates a esta zona, pero fueron suficientes unas llu
vias  para quedar inmovilizados ambos.

En  concordancia con su deseo de una solución negocia
da,  los iraquíes han utilizado desde 1982 tácticas defensivas ——

que  ultimamente tuvieron que transformar en ofensivas, en deter
minados  puntos del frente, para frenar la movilidad enemiga.

En  la batalla de Mehrán se llegó a la lucha cuerpo a
cuerpo.  Los iraníes adolecieron claramente de falta de apoyo lo
gístico  con lo que no pudieron explotar el éxito con medios aco—
razados  o aviones, teniendo que aferrarse al terreno ,  permitien
do  la reorganización del enemigo.

En  1986 comenzaron sistemáticamente el lanzamiento —

de  misiles SCUD—B, sobre todo contra Bagdad. Al objeto de dif i——
cultar  la localización de los emplazamientos de lanzamiento, los
disparos  suelen ser nocturnos. A finales de este año se comenzó.
a  detectar una mejoría en la operatividad iraní, probablemente —

derivada  de la recopción secreta de repuestos norteamericanos.

Irak  ha basado siempre su actuación en la adquisici4,
de  material moderno y en una mejor preparación, contando con Uni
dades  de élite que utiliza donde son necesarias y con una fuerza
aeromóvil. para apoyo en primera línea. Para protegerse de la co—
rrosión’de’—ia’-arena, todas-lasm&quinas  montan..filtros.
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Según  las informaciones aportadas por especialistas
exilados,  las disponibilidades iraníes de aviones operativos es
muy  escasa y comprendería:

—  7  F—14, con muy escasas posibilidades operativas.
—  20  F—4 “phantom”, sin ninguna posibilidad  de re—
•  conocimiento  los RF—4.

—  10  a 15 F—5.
—  17  Boeing—707, 7B—747 y C—130 “Hércules” constitu—

vendo  su aviación de transporte y reabasteciittiefltO,
con  un 90% inoperativo, achacndose  incluso la pér
dida  de algunos aviones de estos tipos a manteni——
miento  adecuado.

Existieron  conversaciones para la adquisición del ——

avión  de fabricación china F—6, que finalmente fue desechada. Al
menos  3. F—4 han aterrizado en Irak solicitando sus tripulaciones
asilo,  pertenecientes normalmente a las instruídas en los EE.UU.
en  la época del Sha e incapaces de integrarse en el sistema ac——
tual.  De lo que no hay duda es de la incapacidad actual de esta
fuerza  aérea que de haber tenido una potencia similar a la iraquí,
probableniente hubiese supuesto un vuelco espectacular  en el de
sarrollo  del conflicto o en la fase del mismo que, desde mayo de
1987,  tiene lugar en las aguas del Golfo.

1986  fue el año de la aviación iraquí, que consiguió
alcanzar  todo el territorio enemigo sin encontrar la oposición —

adecuada,  siendo dotada de todo tipo de material para mantener —

alta  la moral de las tripulaciones y por su réntabilidad. Su ob
jetivo  principal ha sido las terminales de carga de Jharg, una —

isla  situada a 200 kms. al SE. de la costa iraquí y que es la bo
ca  de la exportación del crudo del Khouzistán iraní que produce
el  90% del total nacional. La importancia de lás instalaciones —

es  consecuencia de la poca profundidád de las aguás próximas a —

la  costa que impiden el atraque de. los superpetroleros. Cuenta —

con  una base naval e instalaciones aeronáuticas dotadas de lo me
jor  de la defensa antiaérea iraní y en particular misiles  “HAWK”
y  baterías Shilka  (ZSU—23—4).

Como  respuesta al inicio de los bombardeos de Bagdad
con  misiles,  los F.1 iniciaron los ataques a la isla de Sirri, —

próxima  a Ormuz, situada a más de 1000 kms. de las Bases iraquíes
que  alcanzaron con reabastecimiento en vuelo, utilizando preferen
temente  para los ataques armamento AS—30 guiado láser. A finales
de  noviembre se alcanzó la islá de Larak, todavía ms  lejana que
la  anterior, demostrando que absolutamente todo el territorio ——

iraní  quedaba bajo su radio de acción y que el desplazamiento de
las  terminales de carga hacia el Sur en la línea Jharg—Sirri—La
rak,  se demostraba inútil.
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Corno consecuencia de la llegada de los repuestos UA
se  incrementaron los derribos conseguidos por los HAWK.

A  finales del año puede establecerse que la aviación
iraquí  contaba con 500 aviones y 100 helicópteros armados, básica
mente  Mig—19, 23 y 25, Sukhoi—7 y Mirage F.1 utilizando escasamen
te  los Tu—16 y 22. La relación de aviones Irán/Irak correcta se —

estirnó de 1 a 6, desproporción corroborada por los resultados ope
rativos.

LOSAPOYOSEXTERIORESALCONFLICTO

La  URSS tampoco tuvo reparos en suministrar la mayor
parte  de su armamento a Irak y mantener después buenas relaciones
con  Irán ya que no sólo le preocupaba la extensión de la influen
cia  chiita a su territorio, sino también a Afganistán.

Los  iraníes han recibido material soviético principal
mente  de Corea del Norte, Yemen del Sur y Siria. A Vietnam compra
ron  material abandonado por los Estados Unidos que comprende re——
uestos  de F—5, helicópteros de ataque y carros M—48, etc.. Son —

recientes  las amenazas de atácar los buques que atraviesen Ormuz
con  misiles adquiridos a China.

En  1984 los EE.UU. reanudaron sus relaciones diplomá
ticas  con Irak, después de 17 años de ruptura, contribuyendo a su
solvencia  económica por medio de inversiones en instalaciones pe
trolíferas.

Difíciles  de restañar serán las heridas producidas en
el  mundo occidental por el descubrimiento en noviembre de 1986 ——

del  suministro secreto de armas por la potencia, norteamericana al
régimen  islámico cuando requería lo contrario de sus aliados. En
aquel. momento se presumió la existencia de unos pactos que el ac
tual  enfrentamiento irano—norteamericano ha diluido. También se —

sospechó  de la actuación francesa, consecuencia de su apertura ha
cia  Irán, fuertemente criticada por su hasta ahora fiel cliente —

iraquí.  Los hechos que dieron lugar a la citada sospecha fueron —

la  expulsión del territorio francés del líder de la organización
Nujamedin  Khalq, Massoud Rajavi, recibido después en Bagdad con -

honores  de jefe de Estado y la prohibición de entrada a los fugi
tivos  contrarrevolucionarios iraníes. Normalmente los aconteci— —

mientos  políticos suelen tener principalmente un fondo económico
y  en estos casos, además del riesgo de los intereses occidentales
en  Oriente Medio, no debe olvidarse la constante retención de ciu
dadanos  occidentales por las milicias pro—chiítas libanesas que
trafican  con su libertad.

—18—



El  dilema planteado a los Estados del Golfo por la —

explosión  de la  guerra se decantó por el apoyo a Irak, aunque —

tampoco  les seduce una  marcada  superioridad de esta nación en la
región.  El Consejo de Cooperación del Golfo, que excluyó en su -

creación  a Irán e Irak, es militarmente débil a pesar de sus po
sibilidades  económicas y así se ha comprobado su incapacidad an
te  la situación actual en la que muchas naciones occidentales han
tenido  que enviar buques a las aguas del Golfo y la Flota nortea
mericana  debe proteger los convoyes de petroleros kuwaities para
lo  cual han cambiado incluso su bandera.

Ante  la guerra los países árabes se dividieron en dcs
grupos,  uno de apoyo a Irak formado por Egipto, el Consejo de Cco
peración,  Jordania y la fracción pro—Arafat de la OLP y otro par
tidario  de Irán integrado por Libia, Siria y los disidentes de —

la  OLP. Saddam Hussein ha tratado que su lucha se entendiera como
a  favor del arabismo, mientras que Siria mantiene su inadmisibi—
lidad  al considerar que desvía los esfuerzos árabes que deberían
aunarse  contra Israel. En 1957 ya se temía en Occidente que Siria,
por  la que discurrían oleoductos procedentes de los campos petra
líferos  iraquíes, cayera en la zona de influencia soviética por
que  Moscú mantenía que Turquía, apoyada por los Estados Unidos y
Gran  Bretaña, se preparaba para invadirla. El. elevado número de
refugiados  iraquíes en Siria no contribuye precisamente a mejorar
su  situación económica, al ser además deudora de Iran por  los —

suministros  de. petróleo.

El  Presidente Haffed el Assad ha realizado visitas —

al  exterior buscando una apertura y pretendiendo demostrar que —

su  apoyo al terrorismo no es todo el que se le adjudica interna—
cionalmente.

Arabia  Saudita y Jordania propician el acercamiento
sirio—iraquí,  que supondría el aislamiento de Libia del conflicto
pretendiendo  abrir nuevamente el flujo de petróleo iraquí a tra
vés  del territorio sirio.

No  hay duda de que ningún Estado ha efectuado un se
guimiento  estratégico de los acontecimientos tan exacto como el
hebreo  y, a pesar de que los dos enemigos de la revolución islá
mica  son el “heréticot’ baasismo iraquí y el Estado judio que im
pide  la liberación de Jerusalén, ni el gobierno israelí ni el ——

iraní  parece hayan tenido reparos en efectuar unas transacciones
que  supusieran al primero unos ingresos económicos y la consecu
ción  de repuestos al segundo.

Se  ha oído que la revolución chiita quería ofrecer a
Jomeini  antes de morir, poder visitar la ciudad santa iraquí de
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Kerbala,  en el camino hacia Jerusalén, lo cual estima no posible
de  mantenerse el Presidente Saddam Hussein. Durante los períodos
en  que se ha intentado negociar la paz, el baasismo ha ofrecido
a  los ejércitos iraníes toda la asistencia necesaria a lo largo
de  su territorio en su posible peregrinar a Palestina.

Esta  guerra sin fin no hace ms  que favorecer indirec
tamente  a Israel ya que una clara victoria iraquí podría haber —

supuesto  el aglutinamiento de los países arabes alrededor del vei
cedor  que acabarían enfrentándose al Estado judío. Esta posibli
dad  le supondría a éste tener que reforzar, al menos, su disposi
tivo  oriental por lo que le resulta ms  beneficioso la continua
ción  de las diferencias érabes. En 1982 la situación estratégica
de  la región estuvo al borde de sufrir un vuelco al conseguir ——

Iran  la iniciativa, cuando Israel estaba en plena guerra del Li
bano  y con la amenaza Siria sobre sí. Occidente tuvo que apoyar
urgentemente  a Irak, sobre todo por medio de Francia, para equili
brar  la situación retirando los EE.UU. la bendición a Israel para
el  transvase de material a Iran.

tJLTIMOSACONTECIMIENTOSDIGNOSDEOBSERVACION

A  finales de 1986 Iran desencadenó su enésima ofensi-.
va  entre Basora y Fao que le supuso unas 10.000 bajas mortales pe
ro  que evidenció su franca recuperación en armamento de proceden
cia  norteamericana, china, soviética e israelí.

Ya  en 1987 Irak ha utilizado por primera vez sistemas
de  microfonía en las zonas pantanosas para detectar los movimien
tos  enemigos, habiéndose establecido una especie de pugilato en —

Chatt—el—Arab  que ha supuesto la inundación y desecación sucesi-—
vas  de zonas en las  que operan Unidades sobre cadenas.

En  una nueva fase de la “guerra de las ciudades”, Ir
ha  iniciado el lanzamiento de misiles tierra—tierra. Asimismo in—
crementó  el empleo del helicóptero en apoyo directo a sus fuerzas
terrestres,  en el ataque a lanchas patrulleras y a tropas yvehi—
culos  enemigos. Su fuer7a aérea conjunta consiguió efectuar  10.000
salidas  en 20 días. La adquisición de aviones para contrainsurgeri
cia  “Tucano” a Brasil puede permitirle intervenir a fondo en la
orografía  nada féLcil del Kurdistén.

Antes  de iniciarse el enfrentamiento en las aguas del
Çolfo  en el que se hallan involucrados los Estados Unidos y otros
1ses  europeos que han  enviado buques de protección a sus inte-
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reses  en la zona, se creía que el final de la guerra estaba pró
ximo  con una solución quizá no militar, después de la inmensa ——

erosión  sufrida en las economías y en vidas humanas. Como prueba
de  la inseguridad que se siente respecto del resultado final, las
naciones  del Golfo están optando por armarse individualmente co
mo  lo demuestra la compra del avión F—16 por Bahrein y la de otros
para  la protección del tráfico marítimo hacia Arabia Saudita.

En  el campo terrorista al final de 1986 un avión ira
qu!  Boeing—737 se estrelló en el desierto saudita como consecuen
de  la explosión en vuelo, de dos granadas, acción que costó la vi
da  a 63 de los 106 pasajeros y que fue reivindicada por la Yihad
islámica  y Al—Da’wa exigiendo la puesta en libertad de sus miem
bros  detenidos en Irak. Por su parte Irán declaró estar en contia
de  los actos inhumanos que perturban la seguridad de la aviación
civil  condenando cuantas acciones puedan amenazar las vidas de —

pasajeros  inocentes.

Los  acontecimientos ocurridos en Túnez y Francia en
la  primavera de 1987 confirmaron una vez más la teoría: el Presi
dente  Burguiba se vió obligado a romper las relaciones diplomáti
cas  con Irán al descubrirse que sus diplomáticos destinados en —

Túnez  se dedicaban preferentemente a subvertir la legalidad y —

sembrar  el desorden interno. La recluta de militantes activistas
alcanzó  a los emigrantes tunecinos en suelo francés. La policía
gala  comprobó que la mayoría de ‘los atentados terroristas ocurri
dos  en París en 1986, reivindicados por un desconocido Comité de
Solidaridad  con los presos políticos árabes, fueron obra de tune
cmos  y franceses de origen libanés. Tunecino resultó ser el au
tor  del atentado de un bar frecuentado por franceses en Djibouti,
del  que resultaron once víctimas mortales.

CONCLUSIONES

Las  causas de la guerra hay que buscarlas en una ri
validad  tradicional, la no aceptación iraquí de las consecuencias
negativas  de lo firmado en Argel en 1975 y los problemas plantea
dos  por las etnias kurdas y chiitas apoyadas interesadamente por
Irán.  Del lado iraní, la existencia de una crisis estructural ——

ideológica  surgida por el advenimiento de la revolución jomeinis
ta  enfrentada además con lo que representa el baasismo.

El  fenómeno religioso iraní es un fenómeno particu——
lar  al haber supuesto la consecución del poder temporal por  la
jerarquía  religiosa, cuya intromisión en los otros países árabes
es  mucho menor.                   .
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Las  posturas de las naciones ribereñas del Golfo sólo
estuvieron  diáfanamente claras en cuanto al temor común a la ex
pansión  de la revolución chiÍta.

Para  una nación como Irak, con una población tres ve
ces  menor que la de su oponente, fue un error no prever que su —

ataque  inicial podrían entrañar una guerra de desgaste que sólo
ha  podido mantener por la mejor preparación yauipamiento  de sus
fuerzas  armadas.

La  URSS no se ha atrevido a intervenir directamente,
a  pesar de que existan en muchas naciones árabes unas condiciones
favorables,  porque el comunismo es considerado como una ideología
extranjera  y la antítesis del Islam. Además los cambios ocurridos
desde  la calda del Sha no han hecho más que favorecerle:

—  Irán  dejó de ser el gendarme de Occidente en el Gol
fo.

—  Los  consejeros militares y hombres de negocios esta
dounidenses  tuvieron que abandonar Teherán.

—  La  influencia occidental, patente en la época del —

Sha,  ha sido borrada por el régimen jomeinista.

La  aparición de una nueva faceta en las relaciones in
ternacionales  cual es la amenaza terrorista y el soborno a partir
de  rehenes.

En  el aspecto militar, la aparición de unos condicio
nantes  en ocasiones atipicos tales como la no utilización de una
doctrina  unificada, de los principios fundamentales de la guerra
o  de los operativos de las fuerzas armadas. La politización y su
incidencia  negativa en ambos bandos. La utilización de masas hu
manas  para compensar la falta de medios materiales.

El  error cometido por Irán e Irak al disponer básica
mente  sólo de armamento USA o soviético, uno y otro, viéndose ——

obligados  a cambiar rápidamente de fuentes de abastecimiento, ——

cuando  los intereses de sus proveedores variaron en función de —

las  circunstancias de la guerra.

La  utilizac!5n del arma química, que se creía deste
rrada  de los campos de batalla, que obliga a ser tenida en cuenta
en  las tácticas y equipamientos de los ejércitos.

La  no existencia de la batalla por la Superioridad —

Aérea,  definitiva para el resultado final de cualquier conflagra
ción  reciente. De haber contado Irán con una fuerza aérea adecua
da,  no  existe la menor duda de que la victoria se habría decanta
do  de su parte hace ya mucho tiempo.
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Independientemente  del traslado de la guerra a las —

aguas  del Golfo y la internacionalización que ha supuesto, la —-

avanzada  edad del ayatola Jomeini y su sucesión esun  hecho tras
cendente  que puede tener grandes repercusiones para la guerra —

sin  que, por el momento, ningún observador pueda atreverse a es
tablecer  cuáles serán, si bien la comunidad internacional desea
ría  fueran la vuelta a la normalidad entre los dos contendientes
que  les permitiera una recuperación económica y humana, después
de  los aflos inmersos en el conflicto, que supondría indirectamen
te  la vuelta a la normalidad de los suministros petrolíferos vi
tales  para una parte importante del mundo occidental.
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